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nOMJÍKtC V 


Es. jiouctrío iiiarcadaTn<’iU'- acnuia- 
do, de que las k-u-;- '•on ii<'<c->arias e 
indi»[ícnsablt“s. a. fin de garaniir el or¬ 
den y la arinoiiíii ''ii el dese-uxolvímieii- 
to humano. No es cieno que las leyes 
sancionadas |:or.!os hombres llenen el 
cotr.eiido de tan elevada misií’m. ni es 
positivo que los hombres nnrrinian a 
las leyes ral propósito. 

Si las leyes que nos Tiffcn fuesen un 
derivado de las kyer. de la ••Natura¬ 
leza». la cual no hace disdiiKos entre 
los hombres: -n ese caso los hombres 
hubiésemos licitado a la nma de la ra- 
donal. demífira y humana ^•'•rfccción; 
pero d'ísjtraciadtinteme las leyes .arti- 
ficialeii que nos rigen son un rcsulitído. 
un abono monstruos.) y detestable, de 
los hombres del dominio de iodos los 
üeiTii’os y épocas. 

¡l’ueblo bonachón!, ¡manso rebaño!; 
I eterna carne de manirio. didor y su- 
frimicmol... ¡Aún no te ar.ercibisii' que 
ere.s un sui'ida despreciable? 

( Sí; ems un suicida inronscieme. trai- 
ciontis tus demchos. contribuyes ai mar¬ 
tirio de tu apreciabie «x.isíencia. sin aps-r- 
cibine en lo más mínimo, de que tú 
haces traicirVn a tu vida, y » la de 
todos los desheredados de la tierra- 

Eres una víctima digna de compasión 
porque eres esclavo incoasciento .sin 
.saberlo, pero resultas un oprimido des¬ 
preciable, porque no haces el más 
míntmo esfuerzo para redimirte, liber¬ 
tarte. ' r 

El hombre no es un resultado de 
propia voluntad, sino una consecuen¬ 
cia deiivad/i d*‘ la enseñanza que recibe; 
las clases privilegiacfa.s y mandatarios 
se abrogan el derecho de imprimir a 
la enseñanza el giro que a ellas con¬ 
viene. , 

La enseñanza primaria y efememal. 


constituye la psíqnis d^l piielilo, la ma¬ 
nera de ser. sentir y pensar; de la 
inisjua manera que para construir una 
j.ioza fundida s** hace primero el mo¬ 
delo para obtener la pieza que se de¬ 
sea. igualmente se procede con la Hu- 
manidiid para imprimirte el p;íipiio y 
la visual que se desee. 

La visual y el palpito d*' l;i Huma- 
iiidad están determinados por la ense¬ 
ñanza de ahí que los portavoces del 
j^x-rfeccionamiento y redención humana, 
nos dcclar’mos abiertos ydxensarios. de 
todas aquellas ‘•nseñan/as que envene¬ 
nan los sentimientos del hombre, apar¬ 
tándolo <k;l sano raciwialistno y de las 
leyes de la Naturaleza. 

El estudio i:i«’nitfico. rac.oiuil y huma¬ 
no, ha llegado a las conviiiccnres e in- 
couinoxibles confinnaciones. de que to¬ 
dos los hombres nacen con idúntic'W 
dcn-chos. Siendo tal confirmación un 
arioma que no admite lugar a dudas, 
ni a re\oracioM<‘s. de ahí la .sentida 
necesidad de reb<‘larnos . oiitra las leye.s 
artificiales que los hombres sannemaron, 
(itiesio que toda-s ellas constituyen un 
atentado contra la razón y el derecho 
del hombre. 

El estudio humano e incorruptible, 
consolida la aseveración del «nacer to¬ 
dos con ick-micos dep'cho.-^»: mientras 
qtic \iceversa. nuestro réfrimefi y las 
leyes sancionadas, ausrician y fomen¬ 
tan la desigualdad de clases y castas 
causa y origen de todas las guerras,- 
odios, miserias, prepotencias y tiranias. 

CieiiiíGcos y anticientíficos, humanos 
y antihumanos, estucüosos y refractarios, 
analhicos y obtusos; todos en coro re¬ 
petimos ; «los hombres todos nacen ccwi 
idénticos derechos», pero la amarga y 
desconsoiatktra realidad nos presenta a 
la Humanidad divñtEda en amos y sier- 
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vos, en hartos y hambrientos, en opri¬ 
midos y opresores. 

La Humanidad, al recono<-er sus lacras 
lascivas y pestilentes, se avergonzó, ca¬ 
yo de su faz. la careta tk-I despotis¬ 
mo brutal, pero sustituyó a sus tirá¬ 
nicos deseos el antifaz de la hipocresía 
refinada. 

El esclavo no se llama más tcskrvoc 
ho>' se llama asalariado, e! cambio de 
nombre no suprimió su servidumbre. El 
«señor», en calidad de tirano ya no .se 
llama tal: llámase patrón, más esto no 
mengua la eterna tiran!»" drl amo. 

A la imposición bruta] le ha susti¬ 
tuido la «ley»: cuando los hombres ín¬ 
tegros en defensa de sus derechos de», 
acatan, la «le^"» aparece. -;.<.,>uién apa¬ 
recer.,, .Aparece, no el bárbaro tiTiiiri- 
tivo, imponiéndose ton su fuerza brutal, 
^¿íirece el «código ^enal> que iguaimen- 
te aprisiona y tortura, y si la vícti¬ 
ma .se resiste, también mata. 

De lo cual se deduce, que la tiranía 
y bi tsclavicud aún gravitan d'-iitro de 
ía gran familia huniana; no c.s posible 
pensar humajtartu-nte elevado sin ser víc¬ 
tima directa de ia injusticia tramsíorniada 
en ley. las oHgarquia.s dcl medioevo para 
conservar su dominio, crurificaroii a 
«Cristo» .sin ley. La hirxicresía refinada 
en e! siglo .\X fusila a un l'etrer ron 
código y ley. 

Aunque las Formas y los medios ha¬ 
yan ar;arenjcnv.'nte cambiado, la tiranía 
y la esclavitud aún son un hecho, ¿qué 
diferencia puc.de e.'íisiir entre un (..ri.sio 
que se le clava en una cruz yP^m'EeTTeT 
que se le mata con plomo candente r 
¿Qué variante puede haber entre una 
tribu que se la hace prisionera y se 
la somete a la esclavitud, y un pue¬ 
blo que intenta rebelarse para redimir 
se y que una fuerza brutal organizatLa ie 
vuelve, le torna a su estiido de supe¬ 
ditación y servidunibve? 

No existe diferencia alguna, aunque 
en la forma de imponerse se manifies¬ 
ten aparentes variantes, el objeto que 
se persigue es exactamente el mismo, 
dominar, dominar y siempre dominar. 

La Humanidad ha atravesado por tres 
iferiodos de doiiúnio, primer periotto: la; 
fuerza bruta inconsciente; segundo pe¬ 


riodo: poder con!einp>iráneo del clero y 
de! papa- P<^'' medio del engaño y la 
hoguera: tercer período; dominio de la 
burguesía ri\il, por medio del mauser 
el código y la ley; en fin. doTiiinio 
eterno: cinismo sin tasa, crueldad sin 
límite. 

Sí todos sin excepción, aplaudimos las 
luchas .-ostenidas contra el despotismo 
y el eiTor del pasado, ¿por qué pre¬ 
tendemos desconocer las justas causas 
qiie e.xisicn pava i'ombaiir el error y la 
tiranía del presente i" 

Ks que por .sobre y encima de la 
sana razón y de las convt'niencias sp- 
cial'-s. están las bajas pa-iones y mez- 
qiiinfn imereses del individuo, nrís esto 
no será una causa !;aia que e! mal 
sc-a eterno, no en vano existen hom¬ 
bres que sa<rifican la tranquilidad y 
hast.a la propia vida, propúlsando con 
ahinco y tesón el ideal d'.girfi<"ante de 
la redeniñón social. 

Las leves que establecen suioeirsicías 
y privilegios son atemoras, y por c-sa 
misnta causa habrán de desai.tarecer.f 
latra dar paso a una forma de socia¬ 
bilidad que se halle en directa conso¬ 
nancia con las leyes de la iiatutaleza; 
o sea para que se cotiviena en una 
bella realidad y noble prái iica. aquello 
de .-.todos Jos hombres nacen con idén¬ 
ticos dereriios». 

¿h'ué el enemigo se resiste?, su? aiue- 
cesofs tiranos, también se re-sistieí'on, 
más dio no evitó ni logró impedir >u 
caída, por consigiiieute. la Historta coa 
sus indiscutible? hechos viene a confir¬ 
mar aquello de que: todo lo que “l^ea 
o signifique una tiranía, no jruede per¬ 
petuarse, por ley de evolución está lla¬ 
mado a desaiarecer, 

C. Bl.AGJÍOTTt. 


La jorra ia del domingo 

No ha-remos crónica. Es dcl domini* 
de talos el terrible ■ suceso sangricnt» 
avaeeido el doirñngo úhiroo. l,ajJo4i- 
iría de la Capilal de la República Ar¬ 
gentina, ha eslado una vez más a la 
abura de su misión: aseanar al pue¬ 
blo. 

Nosotros no protestamos. Señaiaiíiois 
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cl hecho bárbaro c^ac no es sino un 
accidente entre los muchos, atmque 
meuQs ruidoso, resultado del estado 
de cosas en que vivimos, pero más 
que todo, es de laniciitai- el que (te par¬ 
te de los cobardemente agredidos haya 
iaitado la rápida y cnéigica reaccióf» 
condigna de los salvajes desmanes de 


la policía. iVo son las lágrimas débil¬ 
mente derramadas Jas que han de tíq- 
dicar a las víctimas. t 

Ese muerto y esa joven herida cons¬ 
tituirán una severa admeminón para 
todos los anarquistas que en esta ho¬ 
ra de lulo sabrán lo que deben hacer. 


EL PSICOANÁLISIS Y LA GUERRA 


A'crsión del francés por D., especial para «.Alborada»';. 


Para combatir un mal huii>aiio. es ne¬ 
cesario evitar sus verdaderas causas. En¬ 
tre estas, e! psicoanáli.sis señalado por 
el profesor Ch. Baiidauin en «Le Car¬ 
mel». ha arrojado una gran luz. qu” 
es llegado el tiempo de dar a c-uiitK'er. 
El psicoanálisis ha sido dfsrub;<Tro por 
un médico de \'iena -Austria , <tl doctor 
José Breuer,- mediante la curación de 
una histérica grave, entre 1880 y 1882. 
En 1893, :Vorláifige .Miiieiiung. Neurolo- 
gisches ZoniralUatt'/. y en 1895, Siu- 
lien über llysterie, Franz Deutike. \Vi- 
enl, ha publicado con S. Fr-ud traba¬ 
jos cuya Icaura recomiendo a los hont- 
bre de ciencia, sobre todo, tas páginas 
15 a 30 y 161 a 222, de Breuer 1895'. 
como modelos de buen espíntu cienti- 
Sco. - 

Instituyendo el método de tratamit'oto 
llamado catártico. Breuer ha probado! 
que, sobre iodo en los histéricos, pero 
también en las personas afectivas emo¬ 
tivas o apasionadas y é.<ia es casi 
la mayoría. - - prin<npalmente en aque¬ 
llas cuyas pasiones adentradas no reac¬ 
cionan suficienterrK’nte hácia afuera, es¬ 
tas ftasiones tienen itna gran tendencia 
a encerrarse, hasta puede decirse, a en¬ 
clavarse en nuestra vida subconsciente 
(inconsciente, se dice comjínmentd' y has¬ 
ta a ser a menudo olvidadas entera¬ 
mente. Ellas dejan, sin embargo, «en- 
grammes» recuerdos) latentes, tan-o más 
intensos cuanto al principjo han reac¬ 
cionado menos hácia el exterior. Y estos 
«engrammes» son «ecforados» rememo- 
radoi', for lo común, por diversas ac¬ 
ciones ‘ subconscientes bajo una forma 


completamente diversa de la primitiva, 
de suerte que cl sujero les airibuyt»' 
una causa lo más a menudo viTónea. 
Ejemplos: 

•Aiguién os abofetea. Devolvéis la bo¬ 
fetada insultándole. Esta es una reac¬ 
ción normal que borra rápidanjume la 
emoción y no d'-ja ni n'siduos latentes 
siquiera. 

Una joven honrada, fue atacada por 
un individuo que, en urut escalera, tra¬ 
tó de violarla, sin conseguirlo. Pck'w 
desp-ucs. en la obscuridad, un gato .sal¬ 
tó sobre ella, en la misma escalera y 
ella tuvo una crLis neniosa seguida de 
variius otras. Se atribuyó a!^ gato, lo 
que había sido ocasionado jjrM- la ten¬ 
tativa de violación. E.sto es lo que 
F'reud llama la «conversión» de la emo¬ 
ción nrimitiva. 

Semejantes convcrsionc.s que ¡.‘ueden 
llegar a «er muy numerosas, falseanf 
cavia vez má.s la arreciadón de las per¬ 
sonas que le rodean y la del sujeto 
tnismo. acerca de la verdadera causa del 
mal o de las emociones subsiguientes. 

I.a cólera, el terror, las rasiones se¬ 
xuales. la angiisúa. etc.. des.;mpeúan un 
parel inrmmso en todos los ra«os Se- 
meianies. .Ahora bien. Breuer, Freud y 
otros, han demostrado que las emocio¬ 
nes o pa.riones así enrla>-adas, pueden 
permanecer latentes, olvidadas o no en 
el cerebro de los indívidt-os. durante 10, 
20. 30. ^ años y más. Un terror, por 
ejemplo, un atentado sexual, sufrido a 
la edad de cinco años, puede tener sus 
efectos todavía a los 50 y más añbs. 
Conozco yo mismo una señora de so- 
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serna y cuatro años de edad, la cual 
habiendo sido mordida én su juventud 
por un caballo tnalo, recorre siempre a 
pié la ciudad de Stoctolmo. por temor 
latente de los coches y aún de los tran¬ 
vías eléctricos conversión;. 

El método catárdGo .parificador. con¬ 
siste en investigar mediante ei análisis 
del sujeto enfermo, de conversiones en 
conversiones posteriores, las emociones 
primitivas que han causado el j riaci- 
pio del malf y en hacerlas asf revivir, ten 
seguida, varias veces en toda su rio 
lencia de antaño. Se las hace así nue¬ 
vamente conscientes, lo que. unido a la 
reacción, cura al enfermo, .si Tsic no 
e» demasiado viejo ni su mal dema¬ 
siado antiguo. Los doctores Graeter y 
Frank, han probado que ei psicoanáli¬ 
sis catártico en la hipnosis, era iruis 
activo y seguro que en el estado de 
vigilia. Se observar reacciones .emotivas 
esiupeíaccientes que hacen salir violen¬ 
tamente de lo subconsciente antiguas 
emociones enclavadas; a menudo total¬ 
mente olvidadas y «purgan» así el en¬ 
fermo, no sólo de ellas mismas, sino 
también de todas las «conversiones;) sub¬ 
siguientes. 

En psicoanálisis, se entiende con el tér¬ 
mino «comple.sus». los estados afectivo.» 
complejos enclavados, derivados tanto de 
las emociones primordiales, cuanto de 
sus «conversiones» subsiguientes. Ellos 
se desencadenan bajo la foirca de odio 
personal o colectivo, o bajo la de obse¬ 
sión. angustia, alucinaciones, dolores y 
hasta parálisis. 

Pero, ¿adónde queréis llegar, se me 
gritará? -En qué conciernen estas co¬ 
sas a la guerra mundial? Paciencial 
voy a ello. 

Los estados afectivos son contagiosns 
por la voz y aobre todo por la pren¬ 
sa. .-^sí llegan a ser colectivos, .\hora 
bien, toda colectividad, no existe sino 
por los individuos que la compsonen ‘ y 
nada es más falso que generalizar al 
conjunto, los atributos de cada uno. En 
todas partes son los afectivos, h.-s apa¬ 
sionados, los que gritan más fuerte y 
escriben más riolentamenie D‘.A.njnzii>, 
por ejemplo). Los hisiéric;>5. hombres 
o mujeres, desempeñan atiuí el pa:)el 


i;rincii)al. La pasta de los carneros <fc 
Panurgo, solo sigue como la fuerza ar¬ 
mada de Toopffer, que «sigue _ la cos¬ 
tumbre». o todavía, como los carneros 
que siguieron el célebre capitán Kope- 
nick. 

-Ahora bien, los histéricos y todos 
los ap-asionados, tienen su juicto falsea¬ 
do, en todo lo que concierne a su p-a- 
»ión I pueden, por lo demás, juzgar muy 
sanamente otras cuestiones-, qo solo so¬ 
bre el -objeto que dcsignaii' actualmen¬ 
te romo la causa de su afectividad, sino 
sobre todas las «conveisiones» iFrcud) 
pasadas y derivadas de una <‘mocióni 
primitiva, de la cual genenTimcnt-' no 
tienen consciencia. ¿Es esto dato ahora? 

\'eamos las causas afectivas de la lo¬ 
cura dcl «hasta el objetismo>, del di- 
plontáúco altatnentc situado, hasta ci del 
último de los periodistas gritmies y chau¬ 
vinistas, y el de los rapazu'-los quu. 
en la calle, insultan a las gentes, .gri¬ 
tándoles «sucio bocha». ¿\' al mismo 
licnífio. no se ve adonde^ nos condqce 
el psicoanálisis de estos locos, y adon¬ 
de conduce la civilización de la huma¬ 
nidad entera con nosotros? 

Es evidente que e»tt> no es todo y 
que la ambición la vanidad, es en sí 
misma una pasión y los bajos inte¬ 
reses de las gentes, a menudo, pero 
TIO siemicrv. frías y serenas, desempe¬ 
ña el papel oculto de causa de guerra. 
Cuando no son por sí mismos histéri¬ 
cos. sádicos o e[.Uéptic;«i. preparan por 
lo común, fríamente, una pane del fra¬ 
caso en el cual manejan los efectivos 
de los cameros de Fanurgo, en su in¬ 
terés personal >' con <‘l au.xílio de la 
prensa. 

Más aún. El psicoanálisis desempeña 
un papel en 'los efectos de la guerra 
tanto como en sus causas. La guerra 
misma produce, cual chorro continuo, 
innumerables emociones que se encla¬ 
van por lo 'porvenir en los cerebros 
de los hombres, de las muj.eres y aún 
de los niños. Sin hablar de las conmo¬ 
ciones cerebrales, consecutivas a golpes 
y trauma ismos del cráne,->, tenemos* que 
citar los cañones, las ametralladoras. Ice 
asaltos infernales^ género Verdún. Sen- 
lis, Lomain. la vida de las trincheras, 
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las persecuciones y las huidas de las 
mxijeres, de los niños y de los ancia¬ 
nos, muriendo de hambre y de angus¬ 
tia, los Armenios, Rutenios. Judíos, Po¬ 
loneses, arrojados por el ejérciio ruso 
en rearada o maltratados ¡yol' los tur¬ 
cos. Agreguemos también, los innume¬ 
rables duelos dramáiicos, el encuentro 
de las madres con sus hijos o cotx 
sus espiosos ciegos o lisiadi.s. la-s rui- 
.nas f^ecuniarias sumándose a !a- de las 
.•de las íarrilias. 

¡Qué fábrica de terribles complcxus 
psicoanalíiicos para, la generación ac-i 
lual, aún en la tierna edad de la in¬ 
fancia ! El método catártico <le caraciún. 
es difícil: exige mucho tiempo y pa¬ 
ciencia; piocos médicos son bastante psi¬ 
cólogos y bastante abnegados p:aia lle¬ 
varle a buen lérmi-po. ¿Quién iHirgar.í 
a la humanidad de mañana de las acu- 
luulacioncs, do las pasiones cnc’avaclas 
•en lo subconsciente de los ceretros de 
i hoy ? 

La cues.ión es más difícil de j lantear 
■que de resolver. Así. tenemos c! de¬ 
ber de ponerla en claro lo má.s pyrbniu 
posible sobre su cuenta. 

l'n peligro cono-ddo, dice el prover¬ 
bio. está medio vencido. Es necesario 
divulgar, no Jos entremeses sexuales, ni 
las inierf:retacioncs de los sueños, ni las 
•otras exageraciones que Frciid y sus’ 
discíc-ulos han agregado más tarde a 
los trabajos ptimitivt» citados m.ás orrí- 
ba. sino el análisis individual caiánico 
de Breuor. análisis que cualquier pter- 
-Sona puede hacer reposadamente, por 
una vuelta reflexiva sobre sí misma y 
sobre sus emociones pasadas. Xumero- 
sos enfermos compíeion o terminan por 
si mismos, de este modo, su psicoaná¬ 
lisis y pxtr ahí su curación. 

La comprensión y el reconocimiento 
de la causa, ayudan de esta manera a 
hacer que cese el efecto. 

Y lo que es cierto para los histéri¬ 
cos. se aplica más o tnent» a toda cla¬ 
se de afectividad llamada normal, que 
‘ha reaccionado insaficLentemente. 

E1 psicoanálisis así comprendido, agre¬ 
gado ¿1 estudio de lo subconsciente en 
el hipnotismo, en los sueños y aún en 
'la parte más o menos automática de 


nuestra consciencia al estado de vijilia, 
.los hábitos maquinales, la forma de las 
letras, durante la lectura, por ejemplo, 
etc.', éste psicoanálisis, digo, constituye, 
quiiás. la porción integrante más imptor- 
tante de! «Conócete a tí mismo», de 
Sócrates. Preservando a cada individuo, 
tanto como se piuede hacerlo, de sus 
falsas ideas, basadas en su mayor piar¬ 
te en la afectividad unida a la ignomn* 
cía. tiende a "hacerle menos vanidoso, 
más. s^ial, más justo y menos odioso, 
con respecto *5i' otro. 

Pero, es sobre todo & las piersonas 
inteligentes y sin p rí.-vonciones, instrui¬ 
das, no en el formalismo, sinó en él 
fondo, pxir un i.ensamiemo inductivo sa¬ 
no. a quienes me dirijo, rogándoles es¬ 
tudien sfiiamentc* la cuestión. Aquellas 
que lei'n el alemán, pueden estudiar el 
libro del doctor Ludwig Prank, de Zu- 
rich; .^ffekistorimgen» Berlín, .fulius 
Springer. 1913''. Sería de dost-ar unaj 
exposición clara, en francés, del méto¬ 
do catártico. 

Doctor .-X, b'fC.iREL. 

Antiguo profesor d'- Psiqiúairía de la 
í'ntversidad de Zürich, Director del 
Asilo de Alienados de la misma ciudad. 

¿El enigma de la 

vida explicado? 

Para «Alborada». 

En una última comunicación que re¬ 
cibimos del ilustre profesor Herrera, Di¬ 
rector de Estudios Biológicos d*t la. Re¬ 
pública ^lexicana. el sabio naturalista, 
fundador de la Plasmogenia, nos comu¬ 
nica el resultado de sus últimos maravi¬ 
llosos experimentes, haciéndonos saber 
que, d'’spués de diez años de inútiles 
ensayos, ha logrado las más extiaordi- 
jiarias amibas anifidales. 

Habremos de recordar que ya en el 
año 1907. mezclando en el fondo de 
una copa silicato de potasi-o, carbonato 
de potasio y cloruro .de calcio, el pjro- 
fesor Heizerti r«*a. ooservar al micros- 
coprio, la pvroducción de amibas granu¬ 
losas en movimiento, fijando entónces las 
condiciones de esta maravillosa produc¬ 
ción. Pln\- llega a tres mil cl ijúme- 
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ro de experirnenios realizados p«>r el 
iníaúgabk naturalista mexicano; y, des¬ 
pués de superar innúmera-s dificultades 
para concentrar la sílice, ¡aido al fin 
susiiuiirla, empleando el carbonato de 
potasio mezclado al silicato, con lo cual 
con.siguió altas densidades, hasta una 
superior a I. 435. - V así, ayudado 

por su preparador e! profe.sor Anselmo 
Kúñez, Herrera ha podido asistir, si- 
guréndolos en su desarrollo, a los más 
extraordinarios fenómenos de biogéne¬ 
sis. 

Preparada la solución la forma in¬ 
dicada. se vertió en luta caja de Pétri, 
en cuyo fondo ixtso el señor Núñe/. al¬ 
go de la solución de cloruro de cal¬ 
do a 1.090. \'iósc. en seguida, flotar 
membranas de cloruro de potasio, con 
núcleos que sufren grandes modificado¬ 
res y en el fondo gotitas, como acei¬ 
tosas. con poco aumento; y que pre¬ 
sentan. con aumento mayor ZeUs «>r. 

2 y oh. DD.'., el aspecto de amibas 
granulosas, algunas nucleadas. con bor¬ 
des lobulados y demás caracteres de la« 
amibas naturales, que sólo ai:reda el 
<tue la» ha visto por sí mismo. Son 
de carbonato de cal silícico o de clo¬ 
ruro de potasio silícico. K! profc.so" He¬ 
rrera aun no ha tenido tiempo de es¬ 
tudiarlas. El doruro de potasio fofnia- 
do, produce cristales que coagulan la 
ítílice exterior y forman bolsitas osmó¬ 
ticas nueleadas. siendo el núcleo el úl¬ 
timo vestigio del cristal primordial. En 
conirándose varios cristales durante el 
crecimiento, se achatan en los bordes 
y forman una especie de tejido con 
ilúdeos y numerosas memtrana.s. 

Algunas veces, rodando la .solución 
con cloruro de caldo sobre silicato, rait 
medio de una p-laca caliente, en la cual 
se dejan caer ^otas de la p-rimera. ac¬ 
recen cristales mu>’ pequeños que pron¬ 
to se transforman, en bolsitas osmóticas; 
d se agrega agua, el cloruro de po¬ 
tasio se disuelve y quedan las crisálidas 
o exuvias de síBce coagulada, sumamen¬ 
te tenues y delicadas con preciosos de¬ 
talles de estructura qtue solo aparecen 
tiñéndolos; entonces semejan- glóbulos 
blancos humanos, con núcleos y puntos 
teñidos en derías paites. Sábese que 


en e¡ mar se forman soludones seme¬ 
jantes y se concentran por la presión, 
y el frío: Según Murray. la difusión 
es allí casi pula; las rocas se á;acan 
y suministran productos casi iguales a 
los ceiTestres; es decir, sílice coloide, 
silicatos y carbonates a]calinc«- El agua 
de mar. contiene también cloruro de 
caldo. Asi. quizás, aparece la v ;da en 
los laboratorios y en los océanos, con. 
una sencillez asombrosa... 

El profesor Herrera ot^a que sus «pra- 
tobiosr. de 1917. llegaran a vivir, si 
encuentra la manera de concentrar aún 
jiiás sus .soluciones. Por de momento,, 
los conserva en et fondo de una copa 
ron mucha agua, alcohol absolui.' y .xi- 
tol: dcspué.s. se incluyen en bálsamo y 
se ponen entre porta y cubre-obteto, ni 
más ni monos que las proparadoaís his¬ 
tológicas ordinarias. 

Los resultados tan notables que ha 
alcanzado el profesor Herrera. >on la. 
consecuencia de más de veinte atlos de 
dura, tenaz labor, la cual, finalmente, 
parece haber alcanzado la más gLuriosa 
de las compensaciones: la explicación 
del enigma de la vida! 

. En efecto: 1» Naturaleza, debe apa- 
recér^pk* ahora al ilustre. inyesrigadÓT 
mexicano, más imponente que nunr-a. di¬ 
sipándose i;ara siempre en la nébula de 
la Nada, e! Dios creador de la vida ly 
de los seres, para no interrogar más 
que a las fuerzas físico-químicas cono¬ 
cidas 

Víctor DELFINIO. ^I.S,A.:S.^LP 

Socio honorario correspondiente de la 
Academia Nacional de Medicina cíe -Mé¬ 
xico. Colaborador de la Dirección de 
Estudios Biológicos de la República Me¬ 
xicana. _ i 


El arte de hablar, es muy raro y 
muy difícil. Todos creen poseerlo, y sin 
embargo, la sociedad está llena ds- pire-- 
tencáosos que saben hablar de tcicSo, y 
de necios que nos molestan con stis fas¬ 
tidiosas conversacnones. 
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X .a r*esponsal3Íli<iacl 


Los nTOiivos de acción tienen jor sí 
‘misTnos un \'alor objeiivo y seguro, que 
-se midé por las consecuencias narurales 
y ncc'*saiiíis de ios actos íp-te deier- 
inxnan. Son <tmalos» absoluiaiiieine. < uan- 
■do titas consecuencias, generalizadas sun 
necosariameme contraria.-» a ¡n utilidad 
general; son sindiferemesí;. tuando sus 
consecuencias no tocan ningún interés: 
son «buenos», cuando concii*-rdan ron 
• e! interés general; son aexcelences-/. 
•cuando rcs'Onden a los intereses más 
generales y mtís elevados dn la colec¬ 
tividad. 

Los intere.ses ntás elevados, s-ou l!->s 
que resultan de las necesiciaio Mw-ia- 
•Ucs e intelectuales. 

•Por una c.oniiituacion necesaria, lu 
tnisnia jerarquía »e extiende d- h>s mo 
titos ¿a los agentes. MI valor rootal deJ 
^■hombre s>‘ mana y se determina ¡/.jr 
el carácter mismo (Je los motivos a los 
•cuales d'i la piefcrem i.i. MI -jilvaji- y 
•el niño se dejan guiar p.<)r lo común, 
por mo.ivos egoístas e inmediut' s pm-s- 
to que estos mrttivos están en más ín¬ 
tima conformidad con el grado de cms 
luciúiJ a que han llegado. I.a serie tic 
■desarrollos morales e intelectuales st( 
manifiestan ¡ior la intervención cada 
x'ez más frecuinte de ntuiivos de a\ 
■<ión ulteriores y generales. 

He ahí el hecho. ¿Cuáles son la-r 
•conclusiones que debemos sacar desde¬ 
dí punto de vista de la responsabili¬ 
dad r El salvaje y el niño son r.-sion- 
aable.s de su egoísmo y de su impre¬ 
visión ? 

Los más furiosos panidarios del U 
"bre albedrío no osarían sostenerlo. ¿Hay 
un punto del desarroiio intelectual don¬ 
de comienza la responsabilidad ? Cuál 
■es este punto: Nadie lo ha detenniiiado 
ha.sta hoy. y casi no hay espectáculo 
más extraño y más triste que las diva 
.(gacionea de los médicos alienistas an;t 
Jos iñbunaie.s. Solo los doctores de la 
iglesia católica tienen bastante Coníian- 
za para fijar en 7 años la edad de 
2a responsabilidad. A 7 años iln niño 
«s tspaz de crímenes tales que una. 


eternidad de suplicios no bastan para 
expáarlos. Los doctores ortodoxos has¬ 
ta van más lejos, puesto que no vaci¬ 
lan en afirmar que el niño al vísnir 
al mundo no puede escapar a la^ llantas 
eternas sino gracias a algunas gotas de 
agua venidas sobre su cabeza. 

El hombre no puede ser responsable 
sino a condición de elegir I:bt entente 
»u camino- Responsabilidad supon** li¬ 
bertad! Veamos donde reside y en que 
consiste esta liiwtnad. ;I.a encomratnoB 
en la trajismisión hereditaria, en los há- 
tnios y en los instintos de la niza, en 
las i.redi>i(osii-iones que determina cf 
atavismo.' Evidentemente no. La heren¬ 
cia es el dominio propio de la fatali¬ 
dad. Las tendencias que dvtcrminti la 
evoluciiin oigúnica petieneceu a la ra¬ 
za. no al individuo. La buscaientos en 
la educa<ión recibida: l'otdavía aquí la 
intervención de las fuerzas exteriores ta¬ 
les como el ejemplo, la enseñanza, la 
costumbre, los medios y las circunstan¬ 
cias. es absolutamente iiidependicnti.! de 
la voluntad, Puede s-er o ineficaz si tro- 
piez-A con i‘redisposicioiics hereditarias 
opueíLa.s, o todo!>»def(>r,¡i si su infiuencia 
r,c agrega a la de- la herencia y ayu¬ 
da en ol mismo .seniidf;. l’eru en uno 
como en o.r,> caso, no vemos aquí .sino 
el juego de dos fuerzas contrallas a 
coticordanie». que pueden anularse mtís 
o menos o comunicarse una potencia 
írTe.-ástible al sumarse la una con 1» 
otra. Es necesario reconocer que toda¬ 
vía esté no • es el dominio vle la liber¬ 
tad. Al lado de- toda-: las fuerzas que. 
dominan y obligan al hombre, hay una 
oue jarece ser personal en cierta tne- 
dida y que j arece en efecto, dar lugar 
a la responsabilidad; ésta es la que «d 
pone en acvióti para agregar a la he¬ 
rencia y a la educación recibida, esa 
-otra educación que cada hombre ha¬ 
ce a sí mismo, por sus experiencias y 
ius reflexiones personales, oue es ,eiv 
cierta manera la propiedad.deí individuo, 
la cual por su intermedio se agrega ál 
lote de ca<áa generación y por la que 
se exfdica ei progreso, ^o allí pofkíá 
colocara el dominio de la responsabdt- 
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<iad individual, a! mismo tiempo «.jue oí 
de ¡a perícciib’iidad. Allí es en sus lí¬ 
mites reducidos donde el hombre está 
en él, que c5 él mismo, está es su- 
j'arte en el conjunto del desarrollo de 
las cosas. Su esfuerzo, cuando es de 
naturaleza bastante elevada para com¬ 
prender en que consiste el progreso, y 
que el objeto de cada uno debe ser 
concunir a! progreso general por su pro¬ 
greso individual, su esfuerzo y su am¬ 
bición deben ser de ampliar estos lí¬ 
mites, extender este horizonte, elevar¬ 
se sin cesar a un escalón superior en 
la serio de las evoluciones. No exis¬ 
te otra noblcva para la ‘humanidad. 

Sí. pero, ¿dónde está aquí la resp/on- 
sabilidad ? Ksla educación que el hom¬ 
bre se dú a sí mismo, ¿de dónde toma 
.sus elementos, sino es del medio en 
que vive? lista c.xperiencia que agre¬ 
ga a su desarrollo, ¿de dónde viene 
sino de la obsoivación de las circunstan¬ 
cias? lista observación misma es posi¬ 
ble, porque ha recibido al nacer y pttr 
la educación una inteligencia bastante 
desarrollada para comprender el interés 
que lii'ne en observ'ar. en estudiar las 
cosas, y una facultad de observación 
siificienie pata suministrarle resultados 
útiles. 

A decir verdad, todas las discusio¬ 
nes sobro la resjionsabilidad. son muy 
inútiles para el que no cree en la li¬ 
bertad de indiferencia libre albedrío y 
admite la intervención de la intel’gvncia 
en la conducta moral del hcmibre. luu-s- 
lo que, la proiíodad de la inteligencia 
e.s la de no decidirse nunca, sino cii 
razón de nioJtos que ella considera co¬ 
mo los más conformes cen la dirección 
<iue se propone, a los intereses t¡ité 
consideia como los más esenciales. 

Se nos dirá que negamos la respon¬ 
sabilidad y el derecho de castigar. Pues 
sí, lo negamos. La vindicta pública de 
Ja que tanto se abttsa en los tribuiia- 
les es una palabra vacía de senód»». 
Ni la sociedad ni los pantculares. fK>r 
esclarecidos que se les suponga no tie¬ 
nen las luces necesarias para medir exac¬ 
tamente el valor tan com[rfe}o de los 
motivos que hacer olKar a kw hom¬ 
bres. sobre todo sí se piensa que el 
poder del motivo depende de su más 


o su menos de conformidad con la situa¬ 
ción mental actual o general, común 
o accidental del inditiduo. 

E1 único derecho que reconocemos a 
la sociedad y a lo.s pardcu’.ares es el 
derec’nt de defenderse y de poner af 
agresor fuera del estado de perjudicav, 
sea qiiiiándole los rae<í:os naturales,, 
sea suprimiendo en él ti deseo de ha¬ 
cerlo. Ksta supresión de! deseo de per¬ 
judicar (ufde i>roducirse por vías muy 
diferentes, según las edades, las circuns¬ 
tancias. los caracteres y los temp-jra- 
memos, i'oda la cuestión cstiiba en su¬ 
gerir a! agresor, motivos de acción, con¬ 
formes a su naturaleza y capaces de 
obrar sol>re sus dcierir.inac'ones en el 
sentido de una urilidad general. No se 
pide qne la -ociedad reserve todas sus 
ternuras rara los criminales. Pero tam- 
1 ocü puede iiermitirse hacerles soportar 
el 1 cí<» de una re.sponsabilidad que no 
existe j ara ellos, como- tampoco para 
las bestias feroces. Rcdúzcascies a la im- 
jtoicncia de dañar; tomemos nuestra# 

] recaueñones y nucsiras medidas de re- 
l-resióii en razón del nial causado, pero 
no pretendamos juzgar ti grado de su 
culpabilidad. 

-• l’ero si no son culpables, cómo es 
<iue lienen remordimierto^? No tienen 
remordimi**nios, las personas honestas 
-‘on las únicas «-apaces de i’emordimk'n' 
10 '. y la causa de ésto se comprende 
rádimcnie. 

l-:i hombre honesto, dijimos antes, tie¬ 
ne por ambición suprema la de elevar- 
-e sui cesar en la jerarquía moral de 
los seres y d(t alcanzar en la medida 
de lo lo.dlJe el nu-ís alto grado de ¡evo¬ 
lución: así, todo lo que retarda y obs¬ 
taculiza est‘‘ progreso le es odioso y 
le causa una tristeza m*nal. 

.Vhora bien, de la misma manera que 
las ideas mas justas y más \erdade- 
ras son las que encuadran mejor con 
el conjunto de las realidades científi¬ 
cas, de igual maner.i ios actos más mo¬ 
rales y más progresivos s<»i los que 
están en más perfecta conformidad, coa 
la utilidad científicaniente demostrada! 
del género humano. 

Toda idea, toda acción que no res¬ 
ponde a esta definición, es por ctwi* 
siguiente, de orden inferior, y esta in- 
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feporidad se ir.iáe por la distancia qüe 
la separa del nxtdelo ideal. Así el hom¬ 
bre inteligente trata de evitar el error 
en todas sus formas, con una atención 
proporcionada a- la iraponancia Que dá 
a su progreso intelectual. El hombre 
honesto se cree rigurosamente larga¬ 
do a mantener sus derechos a su r.ro- 
pia estima, aplicando su esfuerzo en evi¬ 
tar todo error de obser\-ación. de raziv 
nainiemo y sobte todo ce conducta; 
pues cualquier falta le o asiona una dis¬ 
minución de sí misino ante sus prontos, 
ojos, un reha-amiento de su valor inte: 
leciual y moral. 

Debe comiTcnderse que no. se trata 
aquí, sino de errores qtie le son per¬ 
sonales y que habría podido evitar por 
una atención más sostenida, por un es¬ 
fuerzo más perseverante. AI nacer el 
hombre aporta, on efecto. >• toma del 
medio en que vive una multitud de ins¬ 
tintos. de costumbres, de tradiciones más 
o menos erróneas *que sería tan absur¬ 
do reprochárselas como obligarle a per¬ 
severar en ellas. .\1 contrario, cada eli¬ 
minación de este género es un progre¬ 
so y el hombre inteligente nunca es 
más feliz, ni está más orgulloso de sí 
mismo' que cuando el desarrollo de su 


observación personal le permite sub.sti- 
tuir a urna de estas supersticiones una 
verdad adquirida y demostrada, ’ 

Precisamente, es por estas substitucio¬ 
nes que se prueba así mismo el poder 
que tiene de trabajar en su i'rogreso. 

Lo que desprecia en los otros y lo 
que le llenaría de pesar y vergüenza 
a sí mismos — si pudiera darse cuen¬ 
ta de estas cosas — sería la obstina¬ 
ción a mantenerse en el eiror. sería la ¡: re; 
ferencia por las ideas inferiores, puesto 
que. en efecto esta obstinación j.-roba- 
ría la inferioridad de su inteligencia que 
es la vei-dadera medida de su valor. 
Cuando en el hombre honesto se nta- 
nifiesta «accidentalmente» esta inferiori¬ 
dad, por un acto contrario al interés 
general o al derecho individual, el p-e- 
sar que sigue a esta comprobación to¬ 
ma un carácter y un nombre particula¬ 
res: se flama «remordimiento». 

Se ha abusado, mucho del remordi¬ 
miento en la literatura espiritualista y 
sobre todo en la poesía romántica. N'o 
hay allí ningún odiosa cobarde, ni nin¬ 
gún monstruo de cara humana que no 
tenga sus remordimientos. 

Ctmcluirá). 




La gran sala del tribunal semejaba 
un teatro en una noche de estreno. 
El mismo público elegante y mundano 
de los estrenos llenaba el austero re¬ 
cinto. Y el estrado, en su severa sun¬ 
tuosidad, diríase un tinglado dispuesto 
por hábiles escenógrafos, para una 
farsa solemne y emocionante. Todo 
el (tgran mundoí» estaba allí: banguc- 
108, tfiplomáticois, académico^ damas, 
prciacsorcs, sportmans, cocotes y cro¬ 
nistas. I>a luz caía profusa de las pe¬ 
sadas arañas de bronce suspensas dcl 
plai<Mid, haciendo brillar collares «i 
los escotes ostentosos, sortijas en las 
manos mquieta^ áureos recesadas 
en los umfonnes. Junto a las calvas 
venembies de los profesores^ se ar¬ 
laban las plumasy^«áigretfes»délas 
cffllesanas. En el estrado, los jaeces. 


coii sus severas togas, se abrían en 
semicírculo, inmóviles y callados Un 
silencio de ansiedad contenida llenaba 
la s^ala de justicia. A la derecha dcl eslía 
do frentcasus jueces,entreguardiasar 
mados de carabina, el oroccsado per¬ 
manecía impasible. Pálido y rasurado 
su rostro tenía una franca mueca dé 
cinismo, sus labios se plegaban en 
un nclus irónico y sus ojos pascaban 
a instantes sobre los jueces v sobre el 
publico, una fría mirada desdeñosa. 
Aqnel hombre era célebre por sus deli¬ 
tos. Desde hacía fres meses hablábase 
de eloitodoclmundoysun«nbre era 
piwnnciado con espaafo hasta en laí 
más ignoradas aldeas. Su nombre exe¬ 
crable era más popular <pic el de los 
y la siniestra gkuia que I<i ro-‘ 
deaba eclipsaba a la .de los héroes. 
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tenerme unte lui simple niuñecO' me¬ 
canice que me estorbaba, para poder 
gozar mi vida? ;Qué vale la vida de 
un ente mecánico, de un muñeco sin 
alma, de una simple bolsa de ape¬ 
titos, de una máquina de digerir que 
cualquier.4ía desaparecería del toJó? 
¿Qué respeto 4ebe deleoerme ante 
pretemlúlos derechos que no son m.is 
los egoísmos defendidos por la fuerza? 
,;,Y si toda esta confusa amalgama 
de apetitos en pugna, que liamarai’s 
íiodediul. y si toda esta rnámiimi bri¬ 
llante y empavesada que iiamamos ci- 
viliZiU'’ón. no es más que una ct>sii 
'■sin sentido, surgida no se sabe por 
«qué. y seguramente para nuda, pues 
nada puede tener finalidad en un uni- 
vcr.'O ([uc no la tiene; y si toílas es- 
'liiH cosas. c'onV' el mismo uni¬ 
verso han de desaparecer en »! vacf" 
sin dejar rastro, por qué he de ifetc- 
nerme ante la sociedad; por qué ha 
de darme miedo la civilizaciAn ? Sóh. 
una cosa puede hacer detener a la 
•conciencia de! niatepulista lógi.-o; el 
miedo al polizonte, ei miedo a las cár¬ 
celes y a los patíbulos, el miedo, en 
fin. a la fuerza de los egoísmos man¬ 
comunados para su defensa. T.ida 
otra moral es absurda dentro de la 
filosofKt materialista, que es la de 
nuestra é[)oca. Por eso y:>. que soy 
un hombre lógico, be piiesio en prtc- 
lica nuestra filosrdía. ¿sol-i audacia 
se nccesit;iha para ello. Y., la tuve. 
T.sfc es mi delito. Jugué la \áda mi¬ 
sérrima a una carta que pnikv ser la 
fortuna v el goce de una nda esplén¬ 
dida. Perdí, Por eso estoy ante ros¬ 
tros, Pero reconoced que esiov aquí 
por vuestri culpa. Vuestras d mtrinns 
me han traído ha.sta aqtií. 0 tenéis 
qnc absolverme .o tenéis que borrar 
vuestra doctrina. Yo y vuestra cien¬ 
cia somos la misma cosa. .\1 ennde- 
narnic condenáis a ella. Por eso no 
solo estoy seguro de que me absolve¬ 
réis. sino de que miiy pronto, rccn- 
.nociendo mi superioridad, me clcva- 
rín.s un monumento. Fisto es lo que 
tenía que decir. ^ i 

X-urelií» del HERRON 
JtontCTÍdco. mayo 4c 1917. 


Nottalgias del amor,.. 

m «lmmm 

— Qué tienes que estás tan triste? 

- -Siento el corazón vacío y coa 
unas ansias de amar!.... Nj sé lo que 
pasa en mí/iiii alma está ac-ougujada, 
mis carnes se erizan, y palpitan de 
deseo, y mis nervios sc'retuerueQ ba- 
ciéndcjne .«ufrir. Tengo sed. mucha sed 

de amar!. En mis sueños etitrcvcy 

una pálida figura tic mujer que me 
dice: Amor!.... Amor!.... 'siento coa- 
tintiamente emanar junto a irií. un 
suave perfume de carnes jóvenes y 
frescas palpitatifcs. aromatizadas... de 
Amor! «¡uc me subyuga, queme atrae, 
que me aniquila... 

Siento <{iic mi ;ilma navega sin rim* 
l>o ,liju en la espantosa soledad de 
mi vida. coim> tan pronto la siento 
henchirse tic un algo desconocido, ine¬ 
fable. que tnc hace feliz. 

—¿Acaso no amas a tu joven es¬ 
posa y no eres feliz a su lado?; 

— La amo sí, pem sus besos no me 
me satisfacen, y cuando me ofrece sus 
trémulos y palpiiantcs labios. íVi hallo 
el aljófar bietihecbor que reanime mi 
marchito corazón. Xo siento iiiva.dir 
mi alma de esc placer, de esa dicha 
que tanto atisío. Cuando la vi p‘ir vez 
primera, era tan feliz a su lado! Res- 
pués.... |)oco a.ñoco fui deseando al¬ 
go más fuerte que hiciera vibrar las 
cnerdas sensibles de mi alma! 

- Entonces, nunca has ainaiio a tu 
esiosn. Creías amar con el alma y 
amabas con el cerebro. Filé tan sólo 
una mcntitla ilusión de tus exaltados 
senfido-s. 

- Rices que no I.a arno?... 

- Así me lo dicen tus palabras. 

- Entonces ambicionaré. 

—Amor! 

—... Otni mujer acaso? 

—Quizás. 

- Pero entonces, ¿qné es A'mo-r? 

- Amor?... es esc perfume suave, 
muy suave que cmliofando lo? sentidos 
los adormece hasta la eternidad. Es 
música dtrina que dilata el alma., re¬ 
montándose en alas de la idealidad 
a regiones ignotas!... 

Smor. es la suave "brisa estival, qnc 
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al acariciar el rosita ic imprime e) 
fresco óscolo de paz; y el despertar 
de ia mañana, cuando el alba, en toda 
su blanca y seductora desnudez, anun¬ 
cia a la sonrosada Aurora, precediendo 
al carro triunfal de! Dios Febo. 

Amor es, el prolongado beso que 
dá c! so! a la tierra, allá, en vél ínfinilo 
horizonte ai hundirse en su .ocasol 
Y el cantO' triunfal de las aves salu¬ 
dando al nuevo día. 

Amor es, el sollozo de una madre 
anic la cuna del niño que se vá; Ol 
murmullo de la fuente y de la froíula 
anunciando la paz de !a sics' avia oíreii 
da que hace la flor de su nw-lar ñl 
amante oolibrí que la pi>sce!... .Amor 
es. el rugido de las fieras cuando le 
arrebatan a sus cachorros: el univer 
sai abrazo en la quietud de la media 


jtochc. y ii estremecimiento de *aes- 
tras carnes, cuando son atravesadas 
jtor el agudo puñal de los celos. 

Amor, es ío que la casta virgen 
ansj.a en la soledad de su alcoba, el 
deseo nunca satisfecho de las largas 
tifH-hes de insomnios— y el beso aue 
los [ülidos riyos de la luna dá a las 
mansas aguas del arroyuclo. 

Amor es, los labios de la virgen 
cuando, inhnula y ansiosa, se los ofre¬ 
ce al amante, para que tibe en ellos 
el dulce néctar de la vida y el pro¬ 
longado beso ([ue resuena en la ca¬ 
llada noche del Himeneo!!.... 

Kso es amor!... 

¡Oh. .\inor! Bendito mi1 vece? 
seas, porque eres el universal abr.izo' 
de la Tledcnción Humanal! 

Secvro BRl'NO 



de Ea vM® 


Para (s.Alljorada-. 

Cuando el niedico <mró en la rica alcoba, 
ya había fallecido •*1 jrran señor. 

—¿De que murió? -- dijérnnlc los deudo*. 

Y respondió el docior: - De t'indÍKvstión». 

Horas después, en una ruin pocilga. 

otro cacfáver auscultó <•! dnor 

—<Dc qué murió? -- le preguntó un agen», 

^-*Dc qué ha de ser? -- dijo él. - ¡De «inanición»! 

¡y siempre así! ¡Unos de hartos y otro? de hambre, 
ruedan los hombres al sepulcro frío! 

«¡Y en tanto el globo sin cesar riavega 
en el piélago inmenso del vacío!» 


Jacinto del MONTE. 


RLTIYR 

ttf% AIbHi 

4 Yo quisiera oírandarte en iras versos 
pedazos do nú alma; 
de mi alma rebeltfc y altiva 
Oue no se doblega jamás aote nadie; 
de mí aJma <^e ;uena y anhela 
llegar a] vergel dó se yergue 





ALBORADA 


13 


soberbia lozana la' flor de la Vida, 
y libar en au cáik fragante 
su polen fecundo ¡... 

¡ Pedazos de nii alma que ansía. 
que lucha y palpiia. 
porque llegue ese día en que todos 
cantemos ufanos, en coro triunfal 
que estremezca del mundo sus ámbitos, 
el himno sublime, que -encama el ideal 
que es emblema de amor y de vida: 
la madre Anarquía í... 

1 Pedazos de mi alma que quiere 
que no haya rii.-tturas hambrientas, 
descalzas y llenas de roña, que imploren, 
en nombre de Dios, un pedazo de pan!.. 

Que no haya hatapiciuos «lingheras^ 

que am.bulen criames. sin rumbo; 

al_ azar como un muerto flotando en el mar; 

«linghcras> que llevando tan solo 

el dolor por bandera y por guía; 

tienen como único anhelo, como única idea 

que agita en sus Jechos las fibras más hondas, 

el arma del paria sin Dio» y sin Ley; 

la Dinamita!... 

De mi alma que ([uiere que no haya 
esposas y madres que esperen ansiosas, 
al esposo y al hi;o, que traen el níendrugo 
ganado a costa de mucho sudor; 
y que llegan talvez. por desgracia, 
sin }:an y borrachos... 

Que no haya criaturas que tiemblen 

de espanto terrible, de mudo pavor, 

cuaoido el esposo y el hijo borracho», 

en cambio de pan los castiguen; 

que no haya mujeres y niña» 

hermosas, más pobies, que vendan sv carc** 

en ferias, cual cosa sin mérito; 

o agosten sus vidas lozanas 

en talleres y fábricas; 

que no haya tampoco «señores» 

que llenos, ahitos de todo, 

paseen su abdomen bien grande 

en coche» lujosos y en aúllos v^oce»; 

que no haya «señemas» que cubran 

con sedas y joyas sus lacras 

que se crean honradas, honestas, 

y desqa-ecien a la pálitfa. obrera' 

^e engañada talvez, por un pillo. 

ostenta en sus brazos a un niño muy miso 

de ojos azules, <fe ojos de délo, 

como única joya, como üñico premio 

Úü grande y puro que ella sinti^a 

p*r- «i'•eductor!... 

Que que oo haya ntazu» y esdavtae.; 
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ni ©bteros <íue rindan ifibuto al «'eñor^; 

¡qué cada individuo sea rey de si mismo! 

¡ Pedazos de mi alma qur quiere 
que todos i;odamus libar 

en el cáliz fragante de la flor de la \'ida 
su jTÓlen fecundo... 

Norbeno IXSL’A. 


It EENEUCIOI r U MES!» 

Para .\lliorada •. 

(Conclüsiun) 

Los sere.s vivos, no siempre pro- 
'diieeo individiiOs; .sanos, bien eonsli- 
Uiídors y con ima (.rganizaoión normal. 
.\ veces producen seres de cartcior 
'fTírdoso. hasta monslriio.s. El c.sIikIío 
(le las anomaJías, es objelo de la iiis- 
loriu iialiiral: las obras nuisicales la 
ofrecen también una amplia e inle- 
rcsaiUe materia. 

K.xisien. desde liiego. enlre 1 .s se¬ 
res vivos, sénéros proiéicí-s .Darwiu-. 
es decir, imiy complejos y como hur¬ 
lándose al análisis. I,!»- unos los con- 
siuer.in (omo especies vcnhideras. los 
■Oíros, coiiir* simples variedades. En 
música, exisle aleo análogo. E! tna- 
(irigal. el oral ifio, la sinfonia, soti 
(ii/tciles de riasificar. E'le carácier 
indeciso, ha ¡tenniiidu no hace inuclm, 
poner en escena, como verdadera obra 
ia «liamnation de Fansi . tic l!erli-.z. 
y ha ¡icnnilidij igiialmciuc. protcslai 
cen energía cf>nlra Csla lentaliva. La 
ópera contemporánea, se llama a1lei- 
nativiunenle cacción dramálica». «co 
media lírica», romance mnsii al». ele. 
Es proteica,, j^.dimorfa. 

Lew acoplamienlos ilcjílimcs de 
dos individnos. (¡nc pcrtcucceu ;i es¬ 
pecies (iislitilas. producen miinsiruos; 
y com<i estos niemstruO' parecen co- 
TacterizadoH por la yuxtaposición, en 
todas tas partes de sn sér. de do.s ^no- 
lúculas qnc no se penetran, S'>n habi- 
tiialmcrite estériles. 

En música también 'e.xistcn inous- 
Iraos: éstos pueden tener su éxito 
•de fin día. y orear una q^etencia pa- 
sagera. mas nunca llegan a formar 
escuela durable.'estériles. 6ifa- 
remos dos .cjen^ilosj , , , 


En el siglo XVÍ. algunos composi¬ 
tores. cntno Clandit- el Joven y ilan- 
dnit. iinilaodo las excentricidades de 
algtincw poetas de sn época, imajina- 
ron escribir melodías a la antigua 
manera, midiendo- las palabras fren- 
cesas por breves y laigas. a la ma¬ 
nera de las odas sáficas y aicaicas 
de Horuici. Esto era acopiar dr)s¡>rin- 
cijiios 'iiie podían ynxlapnner.se ma.s 
no fnsinnarsc. Y de ahí salieron 
monstruos. f|uc son estériles. ^ 

En el siglo XV|[. algunos espíri¬ 
tus hlen intenclonadiis. iaiajinarou 
crear la ópera piado.sa. la ópera edi¬ 
ficante Y espiritual; tales 'iSanto .\le- 
sic. de Laudi lEvU), «Philolea. id cst 
anima Oeo cara», ciunedia santa, 
H)4:ii. Esto era. acoplar principios 
ijiie no nuedeii unirse úliiiiienie: resul¬ 
tando así que e-^la-s ^bras quedan ais¬ 
ladas en ia hisiiH-ia. 

F.i! fin. las especies exiiuguidas ya 
no reajiareceii 'Darwin'. ,Kn música, 
jniesio que existe incesante evoliició», 
también puede hablarse de ^especies 
exlinguida>-. Hoy han desaparecido 
iniicliOs üéneri'S. otrora en predica- 
míenlo. ¿Es imposible que renazcan— 
pregnníará aigmiov La fantasía de un 
(■(xiip'isitor. puede, sin duda, rornu- 
iticarles ima .'ipariencút de vida.; nada 
impide se escriba en 1917. una de 
esas danzas (pie gustaba a nuestras 
abuelos. El nuisici'. puede ha-sía re- 
moditarsc a ta Kílad-.Media y divertirse 
haciendo tompo.-^iciones según aquél 
estilo. Mas. lu.s iialitraJisras señalan 
un hecho que es una axlvertencia; las 
resurrecciGiies arqueológicas, no- pue¬ 
den tener un instante, sino la- vida.de 
un fantasma viviente. No enenotra- 
rían ya entre, nasotros. condiciones 
favorables a ^ existeflcia. 

Así. pues, resulla que las leyes esea- 
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cíales de la materia orgaaizada, se 
encuentran nuevamente en el Arte. La 
obra musical, aparece, se desarrolla 
y se perpetúa comr) c! ser vivo;fesca- 
pando. romo él a una definición cca- 
litaíiva completa, ella es, como él. un 
organismo formado por elementos com¬ 
plejos, reducidas a la unidad: ella 
evoluciona por numerosas razones, 
muchas de las cuales ignoramos pue.s 


el «primum movens», permanece des- 
cíBiocido) perf.) una de las cuales es¬ 
ta lucha por la vida y la Selección 
que de ella resulta; como c! animsuV 
el veeclal. puede mejorarse mediant» 
<Tuzamieii(cs de individuos que per¬ 
tenezcan a especies no lejanas. Como- 
ellos, en fin, tienoi el don de t;ms- 
milir la vida, después de haberla re¬ 
cibido. > 

C* 


CORRESPONSAL EN ROSARIO - CRONICAS DEL .m^ENTO 


iaflémi de 


Exuberante cesiiHó la exposición de 
cuadros y escultinas inaugurada el 2.'> 
tiel actual y baufizadadon elnocnbrcdc 
«Salón de Otoñu». I^ero. si hemos de 
■hablar tal corno scniimos, afimiarenr'S 
que la cantidad no tuvo ninguna re¬ 
latividad con la cali Jad. Pocas fneron. 
en verdad, las obras netamente arlls- 
ticas. t 

Como dentro del eslrecho marco de 
una crónica no se puede detallar como 
uno jpiisieríi, seremos parcos en las 
las palabras v ligeros en redondear 
un juicio. ^ , 

Ante todo, hablemos de BcnniiJez, 
el pintor ícndienic siempre a refrac¬ 
tar el espíritu de la raza autóctona. 
Bermúdez triunfa por su verismo, por 
la profunda verdad de sus tipos y 
costumbres de la gente de tierra aden¬ 
tro. Su «niña de Callo-í». logra darnos 
la idea de esa diversión cruel de nues¬ 
tros paisanos. Sólo que nos parece 
ver una excesiva visión de los colo¬ 
res violentos. Prima en todos sus cua¬ 
dros nn procedimiento «molto'viva- 
ce;). Esto nos parece un ainancramicn» 
to del que no están excntcH!: innume¬ 
rables cultores del arte de Jfiirill') v 
Rafael, En unos s-'dtrepuia la nota 
unánimemente desvaida y en otros, 
por el contrario, la nota «chillwta». 
si el voc/iblo no fuese un poco duro. 

Así y todo, el Jurado ha premiado 
con el primer premio «Riña ríe Ga- 
Ifijis». El Juirado, por esia vez. no se 
ha equivocado. 


©íom® 

¡Alico! Henos en frente de un vet' 
dadero artista. Alicc pinta con ge- 
nuína inspiración de elegido'. Su busto 
de mujer riibi:i, es inmejorable: el 
matiz vence por su morbidez y ter- 
siin; la carne es carne misma : suave, 
diáfana, delic-osa Ci>mo cnnie de mujer 
misma. La liirgeiicia de los senos de 
una eva joven y robusta, está perfec- 
tamenle trabajado. Alice es de por sí 
un gran pintor. V <i'>tisle que no cono^ 
ciamos ni <le imnibre siquiera al ar¬ 
tista. > 

Del malogrado .Augusto Glivó es 
:Chi(Os de .\vila;;. admirable tetoa rc- 
gitnml desarrollado con todas las exi¬ 
gencias giie pide una acabada cons* 
trticción de .Arle. 

Eori)rcnde l;i yivaddail de estos 
arrapiezos, con sus trajecilos provin¬ 
cianos de niños pobres, y sus ma¬ 
nilas regortielas y s<inros;i(las. e.sta- 
llaufes <le salud.. Esta obra del que 
en vida se llamó .AugusfO' Olivé, nos 
hizo pensar cm'ui grande hubiera po¬ 
dido ser este muchacho, si la muerte 
no ie hubiese cercenado tart prcjna- 
luramente sus alas.... 

Dos mujeres se desüi.caji (ambiéiij 
en las figuras, con trozos bastante 
definidos. Nos rcfcrimo.s a Ana Weis 
y Emilia Beriolé; ambas ejecutan con 
delicadeza. En esta última, sobre to¬ 
do, hemos notado un halagüeño pro» 
greso, si comparamos las telas de aho¬ 
ra con las expuestas en-otra ot-asiónr 
Time njís blandiría, más acierto en 
la ¿xpresiói y más desenvolíura en. 
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]as lincas. La Wcis también pinta con 
mucho dominio de su arte. ilas. ahora 
evocamos otro noanbre femenino; Lía 
Gismondi. Esta mujer, en nuc.stro con¬ 
cepto. es más artista que las dos an¬ 
teriores. Tiene esc irresistible encan¬ 
to de espiritualizar las formas y una 
noción notablemente artística del ma¬ 
tiz. Todas estas tres artistas nos da¬ 
rán, en breve una obra más definí- 
Jiva. ! 

En los paisajes, nos han llamado 
poderosatnente la atención; Del C.'.m- 
po. Curnacini y Frandscovich. Si'í 
.aveiiliirartios a caer en hipérboles ri- 
ilíciilas, portemos afirmar que son los 
únicos paisajistas de verdad que lian 
expuestO' en el «Salón de Otoño». En 
primer término, debemos coU>c:ir a Cu- 
perlino del Campo. He aquí a un pi.i 
sajista que sabe ver y sentir c! pai¬ 
saje, esto es, la siempre adniiraíilc 
rnadr? Naluraleza,,Cautiva por ja sin- 
<-eridad. f>or la realeza, por la manera 
de superioiicr las liiitas, y por todo 
eso. en fin, que tiene el artista para 
sorprender el momento, la luz, la som¬ 
bra. el t&fecio del conjunto. Ciipertiiu) 
riel Campo es. sin temor de equivocar¬ 
nos, uno de nuestros más arundes ar¬ 
tistas riel paisaje, si no el mejor. 
’Caniacini es oír* temperamento ex¬ 
cepcional. ¡Cuán diferente su obra de 
artista verdadeio a la absurdidad 
hecha pintura de ese tan dccimtario 
áValter de Navaziod Xc» nos cxplici..- 
mow cómo puede h-ibérsclc becado a 
este hombre, tan atoxigado de mal 
gustO' y tan desorbitad!- en la vis'ón 
<le la Naturaleza. Los paisajes de este 
hombre que pinta, nos dan una sensa¬ 
ción de disgusto-, la niisma sensación 
<pic nos dá lo inverosímil o lo contra¬ 
hecho. Si esto es un cxponenlc de 
Arte, nos confesamos que somos des- 
c-onocedcrcs de la quintaesencia del 
Arte. Pero no. Tanto lew paisajes de 
Kavazio, de Muslo, como lo.s ridícu- 
lois dibujos de Alfredo Guido, no pue¬ 
den ser hijos Icgifimos del .Arte; son, 
sí.' hijos inconfnndibles del .Artificio. 
Digamos la verdail. caiga quien caiga 
•y grite quien grite. t 5 

Chiápori, en la revista «La Nota», 
-decía esto de Guido: «Dibuja bien; 


tan solamente le falta ima cosa: «ser 
él mismo». í^i esto «ser uno .mismos, 
le parece poca cosa al crítico de «La 
Neta», lio sabemos nosotros qué cc«a 
será lo trascendental. 

De las cs(-Hltur.as, a pesar de haber 
bastantes, p-ocas nos han subyugado. 
El «desnudo», de Fioravanti, un ta¬ 
llado en madera, de Rocha, y un ye¬ 
so titulado «Ocaso», que no hemos 
po:lido .¿iveriguar quién es el autor 
(por la sencilla razón que los catá¬ 
logos vendíanse a un peso moneda na- 
cicKial. y a nosotros eso nos pareció 
una extorsión incalificable, y no lo 
adquirimos). El «desnudo», de Fiora- 
vanti. escapa a toda ponderación. ¿.A 
<|ué hablar de él Las creaciones ar¬ 
tísticas. se imponen por si solas; nos 
hablan a nuestros .«entidos con su 
lengua inefable. cautivándoni'S como 
jxir arte tic birlibirloque. Fioravanti y 
Rocha, saben dar forma a la piedra 
informe. El «desnudo» éste representa 
una mujer, en posición supina, mos¬ 
trando gímiosamenie las purezas de 
sus Uneis. el iriunfo eurítmico de sus 
curvas iinpecabics. la redondez pro- 
tligiosa de ios senos erguidos y duros 
(u.ii-i bis scno.s adorables de las mu¬ 
jeres vírgenes. f 

nocliii. cu su tallado en madera» 
nos presenta un indígena, uno de esos 
hombres scini salvajes, con lodos los 
rasgos incásicos de la raza. Obra ad¬ 
mirable j>or más de un concepto, dig¬ 
na de la. consideración dei Jurado más 
exigente. 

«Ocaso», cuyo autor pañi nosotros 
permanece en la incógnita, es un bus¬ 
to. l'n hombre en el ocaso de la exis¬ 
tencia. Bien modelado. Consigue dar 
esa sensación, mezcla de lástima y 
de respeto, que inspiran los aiiciimoí» 
achacosos, con el ro«tro tatmido de 
arrugas, huesoso y macilento; los ojos 
lánguidos y melancólicos,, y la boca 
fruncida en rictus de hastío o de de¬ 
sesperanza: pero, iriunfandci sobre to¬ 
da .esta ruina, ima luz vaga, apenas 
perceptible que ilumina y vence: la 
luz ^iintdable que tienen en el ros¬ 
tro todos los v¡cj<» y los sabios... 

López de MOLINA’ 

Rebatió. Otoño de 1917. 
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¡Versión del italiano por M. O. 


I.-CI arte es un fenómeno de erigen 
psicofísiológico 

El hombre vive en la naturaleza; dos 
influencias se enfrentan, el organismo 
del hombre con sus facultad-s emocio¬ 
nales y la naturaleza con sus influen- 
•cias. El hombre primitivo recibe impre¬ 
siones, las cuales se elaboran en sen¬ 
saciones; de la acumiilaiióü dv la ex¬ 
periencia de las sensaciones. ,se desarro¬ 
llan los sentimientos. 

El sentimiento estético es la resultan¬ 
te de las experiencias agradable» de los 
sentidos, y la utilidad ’dei organisiijo, 
•deriva del aumento de tono de la vida, 
debido a la aceleración de Va eircula- 
ción sanguínea, producida por un '‘siímu- 
lo agradable y que determina una sen¬ 
sación de bienestar, inclinando al hom¬ 
bre hacia los sentimientos simpático» \ 
sociales. Con el desarrollo de e-!t<is sen- 
liniientos, el hombre de ser salvaje > 
egoísta que era, se transfornta en ser 
eminentemente social. 

El fenómeno estético, tiene »u origen 
en los instintos primitivos del cual for¬ 
man un suhsiratiim imt rescindihle. y. 
e-specialmenie en los hechos esenciales 
de la vida orgánica >• de la esp-ecie. 
esto es. en el instinto .sexual y el de 
la propia conservación. Las sensaci-anes 
útiles y agradables, y p-or lo tanto, es¬ 
téticas, se transtniten acumulándose, más 
también, selecdonán'dose mediante la he¬ 
rencia orgánica transformada y refor¬ 
zada por las influencias de la vida so¬ 
cial : luego, pues, también el sentimien¬ 
to de' lo bello y d arte, que es su 
manifestación e.\terna. tiene orígenes or¬ 
gánicos. 

El ane se de.sarrolla desde el helio 
sensorial al bello espiritual, desde la 
simple impresión del objeto e.xterno. al 
cual corresponde una sensación nervio¬ 
sa agradable, a la sensación iransfor- 
nrada en emoción seníimcnta!, intelec¬ 
tual. ideal; de las formas más rudimen¬ 
tarias a las más jierfecta.s. Pero, el ar¬ 
te simple o complejo, sensoiiai o es¬ 
piritual. en su priirhivo origeii. es un 
fenómeno i ácofisiológic-o. 
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II.-El arte es on fenómeno de mnnifestacióii 
socinl 

El hombre, ser .social, tiene como ob¬ 
jeto de ¿US acciones, co.nsciente o incons¬ 
ciente, la sociedad. 

El ane, nacido de un scniim'ie.nto ane 
tiene su origen en un organismo Cjue 
vive en socicda'd. al manifesiar.se. no 
puede ser .sino social. Y esto se obsef- 
va desde las más rudimentarias formas 
artísticas. El hombre primitito dibuja, 
pinta, esculj.e objeto.s de la naturaleza 
y de la vida; representa con baiicsi 
acompañados por el cant-o y la mú¬ 
sica, acontecimientos que mantienen con 
él la más estrecha relación de uitliilad 
y de placer y. ¡¡or lo tanto, cairaces 
de producir más inten.sas impresiones: 
en efecto, las obras de arte primitivas, 
representan al hombre, a los anim.lies. 
combates, escenas de lucha y de ta¬ 
za. V el aue. obrando de esta guisa, 
se dirijo a un público, del ctial p’arti- 
cipa él mismo en los primeros tiempos, 
reevocando con su arte estados do áni¬ 
mo ya determinados más o menos in¬ 
tensamente en cada uno, por la ob.ser. 
vación directa de los objetos y de los 
acontecimientos reales: sin esto, su arte 
sería esiéii!. 

En los tiempos más progresivos, este 
carácter social del arce se fue siempre 
acentuando más. originando las diver¬ 
sas profesiones artísticas, ampliando el 
círculo de sus manifestaciones y de sus 
inspiraciones en la sociedad; todo el ar¬ 
te. desde los primeros siglos hasta hoy, 
és una prueba evidente y constante de 
ésto. — 

Ifl.-Ei arte es ua fenómeno de importancia 
social 

En ninguna de las activitkdes huma¬ 
nas intelectuales mejor qjie en el ane, 
se puede ver quizás con tanta evidencia, 
la evolución hácia una conceprion so- 
cal. El ar.e que. en todo tiempo, en 
las diveisas teorías estéticas, era con¬ 
siderado más como un pasatiempo que 
como una actividad social útil, sq ha- 
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bi'a desarrollado por sí, por lo ¡rjenos 
en apariencia y nadie había sabido di- 
ripr la 'mirada lan proíuncamenre co- 
inó para apercibirse de la infíaenda <• 
irríportaneia que tenía en la sociedad. 
Fué considerado más qiv' socsolós^ca- 
incnie, diré casi f:sicológicamc-nte. nó en 
e! senado moderno y científico de ésta 
palabra, sino en el semido dei estudio 
indi\’iduál más o menos onipírico. El 
ane era jaoducto del hombre. <'asi ex¬ 
traño a la sociedad, la cual, a lo más. 
hacía de él un eícmenio de di.stración. 
Esto parece tanto mis extraño cuan¬ 
to que, entre los pueblos arwisuos y i-s. 
pecialir.enie en Greda el ane era tenido 
en gran honra, regulado alguna ^•ez y 
premiado por el Esiado. Hoy toda\ía, 
entre las poblaciones salvaje-*, constituye 
gran pane de la vida' pública; jx-ro es¬ 
to j.-rueha tan solo, <iiie. ¡uin antes de 
haber sido afirmado cientíncanKnti- es¬ 
te hecho, había sido sup^-rado por b 
fuerza de las leyes naturales sienipn^ 
iguales, simpre inevitables. 

A! perder la impon ancia en la tida 
pública. i'I irte ha ido elevándose cu 
la vida individual y social, atnrli-'indo- 
se en su conee|>ci6n. según la abura 
dcl r'togreso moderno, de nuestras <'\i- 
gencias iniejertuales. Y .así también en 
la estética, ha surjido el conce] lo cien¬ 
tífico del arte so ial y sociológicn. Esta 
es una adquisición esencialmente moder¬ 
na, más todavía, contemi or.inea. F.n¡ 
efecto, la historia de las teorías estética-, 
considerada dc-dc el punto de vista del 
concepto de la imporiancia del atte en 
la sociedad, demuestra datanvnte <if’ 
qué manera baja sido consideiado desdi- 
la antigüedad has.a nuestros liemixr.i. 

Desde la antigüedad y la Edad Me¬ 
dia Con l’latón. Aristóteles, Plotino, San 
Agustín, hasta las modernas escuelas es¬ 
téticas. alemana, francesa, escoceia. y 
la nueva «tsrucla evolucionista inglesa, 
después de veinte siglos de estudios y 
dc irahsfonnaciones. el conce’ t > stH'ial 
del-ane no había realizado progie^o al¬ 
guno. Idealista, espiritualista, metafísico, 
•materialista, evolucionista, siempre ha¬ 
bía sido considerado respecto del indivi¬ 
duo. como un ente en sí. sin ninguna 
relación con la sociedad; y el bien, 
lo moral, el ideal de la teo¬ 


ría platónica, llegado a ser, vuelta a 
vuelta, transformándose en apanenc:a' 
más no en la esencia, la unidad de ¡San 
.Agustín, la sensación agradable de los 
-ensualisias 1a cual siendo útil ai, orga¬ 
nismo tenía como fin último el bien'; 
el infinito, lo absoluto de la írscuela 
alemana: 1.a belleza moral de la escuela 
escocesa y la elevación del alma bácia 
el misterio dcl infinito de la escuda 
francesa, perdura en todas las teorías es¬ 
téticas. bajo Cormas más Oi mettos dir 
versa-s. Fué la escuela evolucionista in¬ 
glesa con H- S[x*ncer, la q-ue aventuró 
la p:rimcra teoría estética posiiitamcnte 
científica; pero ésta, reduciendo el ar¬ 
te a un simple juego de las facultades 
represtniativas de la inteligencia, le ne¬ 
gó, sin embargo, la importancia que de¬ 
bía tener en la sociedad. 

En los mudados liemiJOS y en la agi¬ 
tación social de ese período de guerras 
nacionales en que d arie pudo mostrar 
i laramente su fuerza y su influencia, so 
empezó a comprender su aba imponaii-, 
cía; y G. .Mazzini en. Italia; V, Hugo- 
en Francia, F. Schlegcl en Alemania, 
Lnsiuyeron casi contemporáneamente la 
importancia de la función social del ar¬ 
te: concepto elevado a verdadera teo¬ 
ría estética por H. Teine. inaugurando 
en el estudio del arte ese positivismo • 
que basta entonces solo se hab^a ma- 
nifcsiado en la filosofía y en la» cien¬ 
cias sociales. 

Este fué el primer verdadero impul¬ 
so que debía tener sus consecuencias. 
Y surjió por «Ara de .T. M. Cüuyau, 
la teoría del arte sociológico: y el arte 
empozó a ser considerado como una 
energía social que. conjuntamente con 
las Oirás, concurría a esa sinergia social 
que es la reunión de todas las fuer¬ 
zas individuales hácia un solo >• mis¬ 
mo fin social. 

Y vino después Xietzsche. que atri¬ 
buyó al arte cl objeto de crear ilusio¬ 
nes y hacer simpatizar con los .acom 
tecimientos que hacen 'más completa la 
'jnda psicológica; y luego. Tolsioi que 
quiere el arte moral, religioso, que se 
dirija a todos y especialmente a los 
humildes; y después I>e, Greef. Tar¬ 
de. Destrée. Asturaro. etc., toda una 
nueva y vigorosa falange de modernos 
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sociólogos, los rúales c<»n-scienies de la 
gran importanria del fenónveno artísti¬ 
co en la sociedad, ven en .su acción 
una íuena poderosa de simpatía y de 
sociabilidad, caf^z de integrar y de rea¬ 
lizar. de consuno'con las otras energías, 
la jx-rfecia vida social. 

IV.'ill arte esaafenómens de Inflaencia social 

El arte, además die ser concebido como 
una cosa y im producto social, debe 
concebiise también como una fuerza so¬ 
cial activa, teniendo por lo tanto, una 
•importancia social. 

El arte tú’ne un poder «intiiiiivo.--. y 
no es raro el ca.so de descubrimientiv> 
científicos, de acontocimTemos s:K:iales, 
Intuidos y pronunciados, siquiera p'.>r mo¬ 
do vago, qtie la ciencia desspucs de tan¬ 
tos siglos ha venido a «xmfirmar. Cada 
día se descubre en Dante una nueva 
intuición de hechos científi< os, imti nue,- 
va adivinación de acontecimientos socia-- 
les; y Shakespeare, y antes que él. los 
Í5¿gicc)5 de la (irecia antigua v los jnn- 
tores. especialmente los italianos del ota- 
trocientos y de] <)uiniemos. habían retra¬ 
tado y los crimíiwles. Ii>s ob¬ 

sesos. los histéricos, bw enagenad-w. con 
aquellos mismos caracteres, que mitchos 
siglos después, habían d*' ser coyfirma- 
dos por la aniropiáogía > í.t twiquia- 
tría. 

V cuando el arte no «iiituyc'>. brinda 
un valiosísimo «auxilio- a las fuer/as 
sociales, haciéndose eco de las aspira- 
-ciones, reforzando las tendencias de una 
■época, de una sociedad dada. K! mo¬ 
vimiento abolicionista de la esclavitud, 
•como se sabe, ha sido p'>tlrn>sameme 
.ayudado por el arte que ha a-'clerado 
mediante la conmintión del sentimiento, 
•el fin df ese oprobio humano, el-cual, 
sin embargo, había sido determinado por 
fueries intereses materiales; la agitación 
por la p-az. ha sido antes predicada por 
■el ane; el feminismo, el socialismo, en 
iuma. todos los problemas s.j< ialt--; de 
todo tieinco, de t^xla scHtedad. han sido 
valiosa V constantem'-nie au.-dliados p-or 
el ane para desarrollarse y alcanzar sus 
-objetos. 

De aquí, la necesidad de un arte mo¬ 
ral; y yo no entiendo esta moralidad 
■como una restricción inúul e "iníeounda 
-del objeto del añe. portóte el arte que 


se inspira en la vida soi'iai. y repre- 
aenta a ésta, no puede olvidar ningún 
aspecto, siquiera torpe, de la vida; sino 
eo el sentido Amplio y racional, de con¬ 
formidad con los sentimientos so<iali‘S 
útiles, dotranantes en una sociedad da¬ 
da. El arle que ofende el sentim’ento 
pudor, como cierto arte decadente de 
estos últimos tiempos; el arte que exal¬ 
ta el militarismo, fuente de mates mo¬ 
rales y económicos incalculables; el ar¬ 
te que íoriH-nta las discordias y man¬ 
tiene los patiuidos: el arte que pre¬ 
dica la crueldad y otros sentimientos 
contrarios a los jtrincir'ios humanitar'os. 
constituye una v'erdadera acíión inmo¬ 
ral. porque echa mano conscieme y vo¬ 
luntariamente de su influencia para A 
mal. 

El arte, tiene además una f:tc-ulrad 
de «iransmisióiv- d>‘ los sentimientos tpie 
constirayen el reflejo en cierto tiempo, 
del clima hÍMÓriro--social d>' un pueblo. 
J.a vida del hombre tan compteja, tan 
varia, a menudo tan íniiina, no s* in¬ 
moviliza, no se objetiva siempre en una 
intuición, en una ley, Su más (mima 
esencia que es. efectivamente, aquella 
que dá con stis peculiedaridades el ver¬ 
dadero carácter de la psíquis social, es¬ 
capa i-or su vaga indeterminación a 
una valorización real, a un examen obje¬ 
tivo. Es el verdadero arte, justamente 
el que penetrando eu la piofundidad del 
alma de las generaciones humanas, son¬ 
dea los más íntimos desvanes, y rom- 
prendiendo el sentido oculto y vago- de 
las más fugitivas manifestaciones, le im¬ 
prime en una forma menos caduta qu« 
servirá para transmitir a las gi-nei'acio- 
iies venideras la verdadera y comido)* 
alma de las generaciones pasadas. 

Üe estas facultades de intuición, de 
auxilit>. de iraiisnii.sión del arle, surje 
evidente su influencia soría!. For medie 
, del sentimiento crea, refuerza las corrien¬ 
tes de sinqatía entre hombres y hom¬ 
bres. entre pueblos y pueblos, ponien¬ 
do en común semimienios sociales útiles, 
formados bajo la influencia de una ac¬ 
ción igual y común del ane. No so» 
tan solo los intereses, los que riympea 
las bañeras de las nacion-cjs heitaana- 
das en las comunes necesii^tlss econó- 
micas4 sino también las ideas, los sea- 
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timientos que. cotf la fuerza más vi¬ 
gorosa e íntima de ¡a psíquis huToatTa. 
forraan en «"i mundo una sc4a nación, 
ne lo.s pueblos una sola humanidad. 

Esta es la fuerza y la misión dcl 
arte. 

A fines dej siglo pasado, he advertido 
o me ha paie.-ido ad^-ertir. en medio 
de la obscuridad y de la confusión, de 
maíiifesiaciones y de ideas, algunos de 
eso.s fuñios luminosos que aparecen en 
cada p'eríodo social como faros hacia 
i«<í cuales debtTÚ oijemarse la sociedad 
del fort'i'nír. Y esos, a medida que pro¬ 
gresa la sociedad' en el eterno camino 
de ios siglos, se acrecientan, hasta que. 
llegando a ser astri»s inmensos, ilumina¬ 
rán con una luz viva y gloriosi un 
nuevo inundo, una nueva sociedad, nue¬ 
vas generaciones htunanus. 

En la estrecha concatenación e inter¬ 
dependencia de iodos los fenómenos st>- 
ciales. el arie, cspecíalmence aquél que 
es reflejo de las condiciones del alma 
individual y colectiva. ii**ne una impor¬ 
tancia sup;rema. S” hemos visto cuálei? 
síntomas presenta el arte moderno. De 
ello.s, cuáles icndencia.s se desarrolla-} 
rán ? < Cuál será >'1 arte que verá el 
nuevo siglo? 

Otros sentimientos, otras imágenes} 
otros horizontes. 

Dr, Fausto SQriLLACE. 


NUESTRA ACLARACION 

Buenos Aires, 14 de marzo iic 1917. 

Ixís abajo firniudo«. se conipronie- 
ten velar moral y materialmente pol¬ 
la revista <cAlU>ra(Ja3>, la cual ha si- 
dxs creada para la divulgación de cien¬ 
cias, literatura y arte. 

Al mismo fiempo contralorearán la 
marcha administrativa de ia revista, 
que no será una empresa especulati¬ 
va, porque sus fines son: una vez 
consolidada su vida, coiitnbuir a la 
divulgación de la insIruccíCTi popular 
de acuerdo con las ideajs que sostie¬ 
nen los que firman. 

Se comprometen, además, a no per- 
mttir que esta pubíicaci^ se transfor¬ 


me en nna empresa individual, ni que 
se lucre con ella. ' 

Dirccloni Administrador 

Mercedes G:!UT!a Ee úgno Pcrcira 
Viciar Hctfiiiu.--.A. N. R.:uces---Seve¬ 
ra Bruno.— M. Campo.-- - .\.nt(mio- 
S<dis.--.hian Feiitanes. - .losé 
Frtuico.- Ernesto iladdalKia Mar- 
znlli. Abniham Baivich.—Rena¬ 
to íjhía. A. Arango. José Cam¬ 
po. F. I*. Siciliaii'V 


DE ADMINISTRACION 

A los Suscripiorcs y Agentes. 

Con el présenle número termina ia 
suscripción del primer trimestre, avi¬ 
samos a lodos los que están de acucr- 
tlo cu seguir recibiéndola, se sirvan 
eiivianio.s el itnporte de la «uí?cripeión, 
a fin lie no Entorpecer la marcha de 
la revista. Infinidad de veces hemos 
pedido puntualidad a los agentes, pedi¬ 
do que volvemos a hacer, pues esta 
publicación no cucnla con más entra¬ 
das .que el importe de suscripciones y 
venia. Se hace necesario entone}^ 
puntualidad en el envío del dinero; 
es lo único que pedimoi? a los compa- 
ftetos. 

El Administrador. 

A los suscri{>tores y a los quo d«- 
se«i suscribirse des<Ie el l.o número, 
le avisamos que después del primer tri¬ 
mestre reimprimiremos el tynmer núme¬ 
ro actualmente agotado y «senireoio»» 
todos los pedidos que se nos haga. 

Otra. — A los que no les llegue 
la revista deben reclairar en el correo, 
pues nosotros envíainoB a todos los »us- 
criptores con puntualidad. 

A fin de facilitar el ord«i admi¬ 
nistrativo, Se pide a los coinpañeawB 
del interior que al hacer pedidos y 
remitir valores lo hagan directanwfi- 
te a esta administración. 

El Administríwioc.. 

NOTA 

Toda obra <|ue se remita per 
cadó a la dírec^^Sa de «Alborada», ee* 
tú abfet» de un anáfiés bibüogiáííoo. 



